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Prefacio

Presento aquí el segundo volumen de esta colección de textos escogidos del P. Kentenich.

El tema del PRIMER VOLUMEN fue la idea directriz kentenijiana del “hombre nuevo”. En ella se trata del pleno despliegue de las fuerzas religiosas, intelectuales, psíquicas y corporales del hombre. Este concepto se caracteriza de forma particular y típica por la compenetración recíproca entre lo humano y lo divino. La integridad de lo humano comprende esencialmente lo religioso. Para el desarrollo de esa integridad humana, un requisito importante está dado por la libertad que, al mismo tiempo, es resultado de un tal desarrollo integral. Libertad y totalidad se muestran así como tópicos importantes del pensar antropológico del P. Kentenich. Por esa razón he querido dar al primer volumen de esta colección de textos el título “En libertad, ser plenamente hombre”. Con él se ha documentado y comentado el primer elemento de la finalidad de Schoenstatt.

Tal como se ha puesto de relieve en el primer eje temático, la formulación completa de la imagen final de Schoenstatt reza: “el hombre nuevo en la comunidad nueva, ambos impulsados por la fuerza fundamental y elemental del amor”. El tema del segundo volumen de esta “presentación del pensamiento de J. Kentenich en textos” es el segundo elemento de la citada formulación: “impulsados por la fuerza fundamental del amor”. El amor es el pleno despliegue del hombre nuevo caracterizado por la libertad y la integridad natural-sobrenatural. A la vez, el amor es el requisito para el surgimiento y crecimiento de ese hombre nuevo. También en el tema del amor se compenetran los aspectos de lo divino y de lo humano. Aun con toda su acentuación del valor propio de lo creado, no hay ningún ámbito en el mensaje del P. Kentenich que no sea al mismo tiempo religioso. Este segundo tomo contiene el TERCER EJE TEMÁTICO de la colección. El tema del amor queda así destacado también por la gran cantidad de textos presentados.

En un TERCER VOLUMEN presentaremos el tercer elemento de la meta de Schoenstatt. Si en el primer volumen se trataba de la autonomía, de la individualidad del ser humano, de su “ser él mismo”, en el tercero se tratará de su estar vinculado. A esta vinculación se hace referencia con las expresiones “comunidad nue-va” y “organismo de vinculaciones”. La figura completa de la co-munidad nueva es el pleno “organismo de vinculaciones”, como lo expresa la terminología del P. Kentenich en su frecuente reiteración. Por tanto, el tercer volumen (EJE TEMÁTICO 4) tendrá por tema la nueva comunidad, el organismo de vinculaciones y la doctrina del organismo (vivir y pensar orgánicos). También en el tema de la comunidad y del organismo de vinculaciones, el amor es la fuerza elemental que todo lo impulsa. J. Kentenich ve como algo muy central en el amor la dimensión del vínculo, del vínculo interior, de la vinculación. El amor se vincula y brota, a su vez, de la vinculación

Con ello se ha formado una trilogía sobre la finalidad de Schoenstatt con sus tres elementos.

En la medida en que, muy a menudo, el P. Kentenich agrega a la formulación “el hombre nuevo en la comunidad nueva” el elemento “con impronta apostólica universal”, a continuación de la mencionada trilogía presentaremos el carácter universal de la formulación básica del “hombre nuevo en la comunidad nueva, ambos impulsados por la fuerza fundamental y elemental del amor”.

Herbert King

Stuttgart, 31 de mayo de 2000


Introducción al tercer eje temático: El poder del amor

1. De todos los temas considerados centrales por el P. J. Kentenich, incluidos el mariano y el patrocéntrico, el amor es el que ocupa el lugar más importante y central. J. Kentenich llama al amor “la ley fundamental del mundo”. El amor es el fundamento de todo fundamento. El “hombre nuevo” que él quiere crear es el hombre “animado por el amor”. La meta queda formulada en los últimos años de su vida de la siguiente manera: “Comunidad lo más perfecta posible sobre la base de personalidades lo más perfectas posible, y ambas fundadas en el principio fundamental del amor” (Ejercicios para sacerdotes de la Federación [1967], 91), o bien, como dice en otro texto: “ambas impulsadas por la fuerza fundamental y elemental del amor” (Conferencias 1963, VI, 31). Véanse las formulaciones a modo de definición del “hombre nuevo” en el EJE TEMÁTICO 1, punto 1.6.

2. El enfrentamiento con las autoridades eclesiásticas que el mismo P. Kentenich iniciara en 1949 se centró principalmente en la correcta comprensión integral del amor. En ese entonces se trataba del “amor orgánico” —como él mismo lo expresara programáticamente de forma reiterada—. Al servicio de un amor comprendido de forma orgánica e integral, quería formular al mismo tiempo de manera nueva el pensar y el vivir en su verdadera importancia y en su modalidad correcta (pensar y vivir orgánicos). Convoca así a una “cruzada” por el amor orgánico (Conferencias, VI [1966], 253). Véase el texto 5.13 al final de este EJE TEMÁTICO.

3. Al P. Kentenich importa sobre todo la integridad del amor a Dios, a los hombres y a sí mismo en el marco de un único amor. Este es el primer significado que tiene para él “amar orgánicamente”. J. Kentenich subraya que, desde una perspectiva psicológica, el “proceso de vida del amor” es siempre el mismo, trátese del amor a Dios, a los hombres o a sí mismo. En efecto: en general es algo típico de su pensamiento ver en unidad y compenetración mutua lo divino, lo humano y lo mundano. En los diferentes momentos concretos hay siempre algún aspecto del conjunto “Dios-hombre-uno-mismo” que se encuentra de forma “orgánicamente unilateral” en el primer plano de la conciencia y del amor, mientras que a los demás aspectos se los considera y ama junto a ese aspecto principal. Pero, no obstante ello, siempre nos encontramos ante una totalidad.

4. En estrecha relación con la integridad del “objeto” del amor se encuentra la integridad del amor en el “sujeto” que ama. Este es el segundo significado de “amar orgánicamente”. Se trata de la integridad del amor en sus dimensiones sensitiva, espiritual y sobrenatural.

En este punto, J. Kentenich tiene una conciencia clara y alerta:

“¡Cuántas personas he conocido en las que no se ha desarrollado para nada lo más hermoso y profundo, la fuerza del amor!” (Lucha por la verdadera libertad [1946], 196s, texto 1.1).

En virtud de la propia profesión, de múltiples tareas e ideas, como también de la entrega a un Dios al que se ve de forma unilateralmente espiritual, la capacidad de amar resulta muchas veces inadvertidamente compensada, cubierta, reemplazada y oprimida hasta morir.

“Y, en general, debo decir que todos nosotros somos inexpertos profesionales en el campo del amor. Amamos las ideas, pero es una miseria lo que somos en cuanto a profunda vinculación personal. Y por eso… tendrán que decirse: mi naturaleza, también mi naturaleza masculina, no llega a su plenitud primariamente por la entrega a una idea sino por la entrega a una persona. Sin una profunda vinculación personal, mi naturaleza nunca llegará a realizar su sentido ni a alcanzar su plenitud interior en una medida suficiente. Y realmente, a pesar de todo, en este sentido hemos seguido siendo en general inexpertos profesionales” (Terciado USA, [1952], I, 123s, texto 1.1).

El texto que acabamos de citar está tomado de un “terciado” dirigido a sacerdotes que se encuentran en la segunda mitad de su vida. Se trata aquí de llegar a un despliegue pleno del amor en hombres que viven el celibato. El P. Kentenich subraya que también la educación y la práctica del celibato deben ser una educación y una práctica del amor integral y que no deben plantearse de forma unilateralmente sobrenatural-espiritual. J. Kentenich vio año a año, con creciente nitidez, que un amor puramente sobrenatural como el que se toma por ideal para el sacerdote y la religiosa necesita de un fundamento natural. Ese amor sobrenatural no puede reemplazar al amor terrenal. Con ello no se ha tomado posición en contra del celibato. Pero la educación al celibato debe ser una educación al amor integral.

Lo mismo vale igualmente para las personas casadas. La sexualidad engaña con facilidad respecto de la verdadera situación en la que se encuentra el amor. El solo estar enamorado y estar casado no significa haber desarrollado aun la fuerza del amor en la integridad en que la ve el P. Kentenich.

Él atribuye, en especial al varón, una cierta incapacidad en el ámbito del amor personal. Pero también la mujer debe permitir que se le plantee la pregunta.

Sin embargo, cuando el amor hace eclosión en un ser humano en el que no está suficientemente desarrollado ni cultivado, asume a menudo el dinamismo de la vida no vivida. Su dinámica propia se torna entonces peligrosa. Puede apartar de los compromisos más sagrados, como lo son el sacerdocio, el voto religioso, el matrimonio y la familia, y llevar a los mayores desatinos. Así comprendemos la preocupación del P. Kentenich, que se expresa en una oración muy personal suya por las personas que le han sido confiadas:

“Que con fuerza aparten de sí todo amor

que insidiosamente quiera arrancarlos de tu lado”

(Hacia el Padre [1945], 532 [ Himmelwärts (1945), 138]).

En esta petición se hace referencia de forma inmediata al amor a Dios y también al amor hacia aquellas personas a las que un ser humano debe amar de acuerdo a la voluntad de Dios y a la conducción divina en su vida, como es el caso del cónyuge o de los hijos.

De ahí la invitación de J. Kentenich:

“Pero es preciso que aprendan a amar. Y si no lo he aprendido, no entenderé absolutamente nada del mundo del amor. […] Si no se ha despertado en mí el mundo del amor, todo lo que se diga del mismo seguirá siendo para mí un asunto vago y ne-buloso. […] Aquel en quien se haya despertado el mundo del amor entenderá lo que quiere decir: ‘Quien no ama permanece en la muerte’ (1 Jn 3, 14)” (Terciado de EEUU [1952] I, 123s).

5. El lugar central en el que el amor se desarrolla de forma integral es el matrimonio y la familia. En el EJE TEMÁTICO 7 se retomará el tema del amor desde la perspectiva del amor conyugal. En comparación con él, allí se tratará también el tema del amor en el celibato.

6. El tema del amor se irá transformando cada vez más en lo más propio del P. Kentenich. En el centro de su pensamiento se encuentran el profundo reconocimiento y la experiencia que él vierte en las siguientes palabras:

“El instinto primordial de mi alma es el amor. El peso, la fuerza de gravedad de mi alma […] es […] el amor. El instinto primordial no es el temor, sino el amor”. (Las fuentes de la alegría [1934], 243).

Liberar y desarrollar el alma, tal como se lo presenta en el EJE TEMÁTICO 2, significa, sobre todo y en lo más profundo y central, desarrollar el amor. He aquí el planteamiento fundamental de la psicología del P. Kentenich.

El amor es “sin más, el afecto fundamental, el afecto primordial de la vida humana, del ser humano” (Conferencias, V [1966], 253). Por eso, la “armonía agradable a Dios entre la vinculación acentuadamen te afectiva a Dios, a la propia obra y a los hombres, en todas las situaciones de nuestra vida” es el planteamiento fundamental que el P. Kentenich hace con la “santidad de la vida diaria” (La santificación de la vida diaria [1937], 19). La consigna es “bautizar el calor y la fuer-za que se esconden en los instintos naturales y colocarlos al servicio del amor cristiano hacia el prójimo [y hacia Dios]” (La santificación de la vida diaria [1937], 194, citado también en Estudio 1949, 252). El amor puede compararse con la energía nuclear, que, utilizada pacíficamente, puede generar fuerza y energía de forma casi ilimitada. Se trata de despertar y de desarrollar el amor, de aprovechar su fuerza. Él es, propiamente, la fuerza fundamental del mundo. Así hay que comprender la expresión del “amor como ley fundamental del mundo”. Y en cuanto tal, el amor es propiamente la explicación de todo el actuar humano, como también del divino.

En correspondencia con esta comprensión de las cosas formuló el P. Kentenich su espiritualidad y creó las instituciones de su obra.

“Como difícilmente se dé en alguna otra comunidad —y digo esto con un cierto reparo, ya que es difícil conocer todas las comunidades—, en nuestro caso todo se hace derivar de forma fundamental a partir de las fuerzas primordiales del alma humana. ¿Qué fuerzas son esas? El instinto del amor” (Ejercicios para sacerdotes de la Federación [1967], 47, véase texto 5.14).

Esto no quiere decir que no existan para nosotros también otros motivos. Pero los mismos están contenidos en el amor y penetrados por él. J. Kentenich distinguió con gran claridad entre el motivo del amor como motivo “último” y el motivo “autónomo” de las demás virtudes.

7. Así es como entendemos que, en última instancia, todas las crisis del sentido de nuestra vida son crisis del amor. Y así es como también J. Kentenich puede decir:

“El valor esencial de una vida se determina por el grado del amor. […] El grado del amor determina en definitiva el valor de un ser humano, así como también el valor de un sistema ascético, de un estilo de vida ascético” (Conferencias 1963, VIII, 16).

8. De acuerdo a lo dicho no nos sorprende que el tema del amor sea sumamente central para el diagnóstico y el pronóstico pastoral del P. Kentenich.

“Si el cristianismo se queda detenido actualmente casi en la superficie, si se queda en general más bien arriba, en el intelecto, y no llega al corazón, una de las causas más esenciales debe verse en que la cultura moderna […] disgrega todas las formas del amor” (Conferencias V [1966], 253).

Esto quiere decir que, o bien sólo se conoce el amor sensitivo-irracional, o bien sólo el amor espiritual. Al amor sobrenatural muchas veces se lo desconoce en absoluto. O bien

“sólo se conoce un amor sobrenatural, con lo cual el hombre entero carece de naturalidad” (ibídem).

9. Cuanto más se acentúa el tema del amor, tanto más se hace necesaria una pedagogía del amor y una autoeducación al amor.

Esto significa, en primer lugar, que la verdadera fuerza pedagógica (véase EJE TEMÁTICO 5 [Pedagogía]) es el amor. En este sentido, para el P. Kentenich, el amor es también “método” para alcanzar el objetivo (véase Estudio 1949, 171s).

“También la organización entera está edificada de tal manera que todo impulse una y otra vez y de forma total hacia una pedagogía del amor, hacia un grado máximo de amor o, por lo menos, hacia un alto grado de amor” (Conferencias 1963, VIII, 17).

Pero pedagogía del amor significa también y sobre todo que se ha de trabajar constantemente en torno a la correcta configuración interior [Gestalt] del amor. Por un lado, se trata de despertar el amor; por el otro, empero, el amor debe ser purificado de muchas contaminaciones.

Muchos son los auto-engaños que se producen precisamente en el campo del amor. Los sentimientos intensos no deben identificarse sin más con el amor. Sobre todo, no siempre es fácil distinguir cuándo el amor es egoísmo encubierto, cuándo es un término que lo engaña a uno mismo encubriendo el egoísmo a veces más primitivo. Si en el amor sensitivo son sobre todo los sentimientos los que tiñen el amor verdadero, en el amor espiritual-volitivo puede serlo el frío cálculo del propio provecho, disimulado bajo el manto del amor. Y en el amor sobrenatural puede suceder que la envidia, los celos, y hasta incluso el odio, pretendan justificarse con motivos religiosos, o que ni siquiera lleguen a percibirse.

El camino del amor debe pasar por muchas situaciones. Amor no significa lo mismo que estar en un permanente sentimiento de exaltación. Por eso, en lugar de hablar de amor, el P. Kentenich habla a menudo de vinculación. Otros nombres que él suele utilizar para designar el amor son: sentimiento de mutua pertenencia, cercanía interior, solidaridad, responsabilizarse unos por otros.

El patrón de medida para el amor es la capacidad de asumir sufrimientos por la persona (o tarea) amada, como también la disposición a que la persona amada sea para uno causa de sufrimiento. Precisamente, el P. Kentenich pone en relación el grado más alto del amor, la “inscripción mutua en el corazón”, la “inscriptio cordis in cor” — como él lo llama—, con el tema del sufrimiento, con el amor al sufrimiento. Con ello no se ha dicho por cierto la esencia de este grado más alto del amor, pero sí se ha subrayado un proceso de vida decisivo para que el amor crezca y, muchas veces, hasta para que siga existiendo. Esto vale tanto para el amor a Dios cuanto para el amor a los hombres (por ejemplo, entre esposos o entre padres e hijos). Así, el amor lleva a veces a una escuela y a una fragua muy duras.

El P. Kentenich distingue en el crecimiento del amor tres “grados formales”, tres grados interiores de calidad. Al primer grado lo denomina “amor primitivo”. Este amor es muy espontáneo y no se da demasiada cuenta del grado de búsqueda egoísta de sí que entraña. Para el P. Kentenich, este primer grado es de máxima importancia para que el amor se despierte verdaderamente. Y también en estadios más evolucionados hay que cultivarlo siempre de nuevo. Para J. Kentenich no existe amor alguno que sea absolutamente abnegado, desinteresado. Esto significaría falta de interés y frialdad. El hecho de que él haya valorado tanto el amor “primitivo” le trajo muchos malentendidos y muchas sospechas dirigidas en su contra. En este punto él estaba muy adelantado respecto de su tiempo (¿y sólo de su tiempo…?).

A pesar de ello, el amor debe seguir purificándose hacia un amor “es-clarecido” (segundo grado). En éste, el porcentaje de amor a sí mismo está más depurado. Pero depurado no es lo mismo que “ilustrado”(en el sentido de críticamente distante), aun cuando la decantación o depuración contenga elementos de tal “ilustración”. La primera “inge-nuidad” deja paso a una segunda, a una “ingenuidad” comprendida, interpretada. El amor esclarecido es nuevamente ingenuo y espontáneo, pero en un nivel más alto. Esto no significa que lo afectivo deje paso a lo espiritual-volitivo, ni tampoco que el amor a los hombres ceda ante el amor a Dios. Se trata siempre, tanto en el sujeto como en el objeto, de la integridad del amor.

El tercer grado es denominado por el P. Kentenich amor “heroico”. El término es importante en su léxico. En este grado, el amor está dispuesto también a grandes sacrificios, sintiendo incluso que los mismos lo confirman y que constituyen algo que le es propio. El amor quiere sufrir: esa es la múltiple experiencia y observación de J. Kentenich. Y así es: casi con demasiada frecuencia, el amor trae realmente consigo sufrimientos. También en este tercer grado del desarrollo del amor se trata de la integridad, tanto en el sujeto como en el objeto.

Al utilizar en este marco la palabra “grado” no se quiere afirmar que se pueda llegar a un determinado grado de forma definitiva. Lo que se está queriendo decir con los tres “grados” puede entenderse correctamente si se los representa como marcas que cortan un círculo en tres lugares diferentes. Según se haga rotar el círculo, uno de los tres grados se encontrará en la parte superior, o bien, en un lugar diferente del que estaba antes.

Y también este desarrollo de los tres grados del amor debe ser orgánico. Nada puede lograrse por coacción. Pero sí, se puede y se debe acompañar el desarrollo con la propia autoeducación y, sobre todo, se puede dejar que la persona amada recuerde a uno las propias promesas y responsabilidades de amor. Es asimismo importante conocer y difundir una doctrina pedagógica que corresponda a esta visión. En este punto cabe puntualizar las grandes carencias que se constata en nuestra bibliografía y formación psicológico-pedagógica.

10. Aun cuando el “amor” sea un tema omnipresente en la espiritualidad de Schoenstatt, en los últimos años de su vida, el P. Kentenich lamentó constatar que había insuficiencias en la manera de ver el tema del amor. Las muchas cosas que él enseñó e introdujo para su práctica en la obra de Schoenstatt, dijo, “han sido concebidas en forma demasiado yuxtapuesta, no han ingresado como un todo, no han llegado a convertirse así en una idea central, en una tarea central” (Conferencias V [1966], 253). Esta queja puede aplicarse a la recepción de su pensamiento en general, pero aquí se refiere especialmente al amor. Véase el texto 5.13.

En los últimos años de su vida, el P. Kentenich llamó una y otra vez de forma general a llevar a cabo una nueva revisión y lectura de su pensamiento, a fin de que “nos acostumbremos relativamente rápido a la nueva época y de que llevemos la antigua herencia, profundizada y revisada una vez más, a la cultura moderna” (Conferencias de Roma V [1965], 302).

A través del nuevo sentimiento de vida y de la puesta en marcha de la Iglesia y de la sociedad hacia nuevos horizontes, tal como se daba característicamente en aquellos años, se planteó de forma nueva y más radical todas las cuestiones. Aun habiendo asumido en su pensamiento muchos elementos de la época, y justamente por haberlo hecho de ese modo, el P. Kentenich ve la necesidad de examinarlo todo nuevamente. En este contexto debe verse también su indicación en el sentido de una re-elaboración del tema del amor (véase Herbert King, Neues Bewusstsein, Spuren des Gottesgeistes in unserer Zeit [Nueva conciencia. Huellas del Espíritu de Dios en nuestro tiempo], Vallendar-Schönstatt 1995, 177-183).

Al acrecentarse la distancia temporal respecto de la vida y actuación del P. Kentenich, se abre cada vez más la perspectiva de conjunto de su obra y pensamiento. Se trata ahora de visualizar aún más la síntesis desde sus verdaderas raíces fundamentales. A lo largo del desarrollo de su obra y de su pensamiento, diferentes aspectos (en los diferentes momentos o bien, sociológicamente, en las diferentes agrupaciones) estuvieron de forma “orgánicamente unilateral” en primer plano. Los otros aspectos también estaban siempre presentes al mismo tiempo, pero no de forma igualmente explícita. De ese modo, la integridad de su visión de las cosas sólo se podía ver desde una u otra perspectiva o de acuerdo a diferentes acentuaciones. Aun cuando se habían desarrollado todos los temas, el P. Kentenich veía todavía una carencia en la recepción de su pensamiento.

Esto se nota sobre todo en el uso de la palabra “Alianza de Amor”. Para todo schoenstatiano está claro que la Alianza de Amor es lo central, la raíz. Y, en ese contexto, piensa con razón que se trata de la Alianza de Amor con María. Esto debe seguir siendo siempre así.

Pero no está igualmente claro que la Alianza se coloque al mismo tiempo de forma tan fundamental en relación con el “amor como ley fundamental del mundo”, tal como lo presupone J. Kentenich. En efecto, y mal que nos pese, las cosas se ven de forma demasiado “yuxtapuesta”.

En tal sentido, la conocida y central formulación breve de la Alianza de Amor es por lo menos una afirmación sobre la importancia universal del amor en igual medida que una formulación mariana.

“La idea de la ocupación predilecta de Dios y del hombre, o bien de la Alianza de Amor perfecta y bilateral” debemos “convertirla en idea central de nuestra vida y cultivarla cuidadosamente por todos los medios” (Estudio1949, 206). “Por tanto, queremos dar testimonio de la Alianza de Amor. Queremos que arda en nosotros un fuego, y pensamos ahora no sólo en la Alianza de Amor [con María], sino también en el fuego de un amor interior, profundo y creador” (A su Pars Motrix VI [1967], 325).

Este TERCER EJE TEMÁTICO de la colección de textos quiere hacer consciente que, con la palabra “Alianza de Amor” se está expresando en definitiva simplemente “amor”. El amor es para el P. Kentenich el fundamento de todo fundamento, el punto de partida de todos los puntos de partida, la fuerza primordial, el instinto primordial, la raíz de toda nuestra vida instintiva (véase texto 5.14), la ley fundamental del mundo, de la vida y de la educación.

11. Como es obvio, en el organismo de ese amor desempeña también un papel importante el amor a María. En la experiencia de J. Kentenich y de la Familia de Schoenstatt, es ella quien despierta la fuerza del amor en los hombres y los lleva a amar. Y, entre otros factores, es en especial por esta experiencia que el P. Kentenich ha acentuado tan fuertemente la importancia de María. Queremos que esto quede explícitamente señalado también en esta breve introducción al tema del amor.

12. En el VOLUMEN PRIMERO (p. 23) hemos hablado acerca de una tendencia o característica típica de la espiritualidad kentenijiana. En el contexto de este tema del amor ha de subrayarse que esta tendencia surge sobre todo por la posición central que ocupa el amor en la espiritualidad. En el juego de fuerzas de espíritu y alma (corazón), de conciencia controladora e integridad vivencial, aparece en la espiritualidad kentenijiana una clara tendencia hacia más alma (corazón) e integridad. De igual modo, aparece una tendencia que va de una concepción más “angelical” y perfeccionista de la perfección cristiana hacia una más terrena y con más sangre en las venas. En general se manifiesta también y especialmente en el campo del amor, la tendencia del pensamiento kentenijiano a una mayor naturalidad, humanidad, a un tomar más en serio los asuntos del alma del otro (psicología) como también las propias necesidades psíquicas, respecto de lo que solía ser el caso en la tradición. En ese sentido, J. Kentenich ha elaborado e incorporado el concepto central del “amor” de una forma nueva.

Es necesario comprender y vivir la originalidad de esta tendencia. No basta para ello con hacer del amor sólo un tema importante. Antes bien, el amor es un principio creativo que plasma y configura de forma creadora todas las cosas.

13. Con la acentuación del amor, J. Kentenich retomó de manera creadora y elaboró el mandamiento principal del amor, formulado ya en el Antiguo Testamento (Dt 6, 5) y puesto por Jesús en el centro de su nueva visión. Para él, el primer mandamiento es: “Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma, con toda tu mente y con todas tus fuerzas. El segundo es: amarás a tu prójimo como a ti mismo. No existe otro mandamiento mayor que estos” (Mc 12, 30s, como también en Mt 22, 37-39 y Lc 10, 27). El P. Kentenich subraya una y otra vez la expresión “como a ti mismo”.

De esta manera, la espiritualidad de J. Kentenich puede resumirse en su punto clave con el siguiente breve texto de la primera Carta de san Juan: “Queridos, amémonos unos a otros, ya que el amor es de Dios, y todo el que ama ha nacido de Dios y conoce a Dios. Quien no ama no ha conocido a Dios, porque Dios es Amor” (1 Jn 4, 7s). Aquí se formula muy radicalmente el nexo existente entre amor a los hombres y amor a Dios, nexo tan importante para el P. Kentenich.

14. Si algún día J. Kentenich es canonizado, lo será especialmente por su importancia para una recta visión y práctica del amor. No se trata aquí tan sólo de despejar malentendidos, sino de reconocer que, en este punto, él ha traído un carisma a la Iglesia que no es para nada fácil de entender sobre el trasfondo de la tradición.

Muchos textos en los que él habla del amor pueden contribuir a ese entendimiento de su carisma. Pero la dinámica propiamente dicha de tales textos será diferente en los distintos lectores y lectoras. Los que pudieron tener todavía la vivencia de J. Kentenich especialmente en su práctica del amor experimentarán esos textos de una manera diferente que los que se acercan a ellos en forma “sistemática”. He aquí una referencia a la fuerza con la que el amor operaba en él más allá de toda teoría sobre el mismo.

Precisamente en el amor, y tanto en la teoría como en la práctica, el P. Kentenich llegó a ser especialmente semejante a Jesús, tornándose en una figura de Cristo para nuestro tiempo. Junto a Jesús, él puede decir de sí: “Os doy un mandamiento nuevo: que os améis los unos a los otros […] como yo os he amado” (Jn 13, 34).
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Las fuentes de la alegría. Ejercicios espirituales para sacerdotes 1934 [Vollkommene Lebensfreude. Priesterexerzitien 1934], Vallendar-Schönstatt 1984. En estos ejercicios, J. Kentenich trató con especial detenimiento el tema del amor. Se apoya aquí en la obra de Michael Müller titulada “Frohe Gottesliebe. Das religiös-sittliche Ideal des heiligen Franz von Sales” [Gozoso amor a Dios. El ideal religioso-moral de san Francisco de Sales], Friburgo de Brisgovia 1933 (2ª edición Eichstätt 1968). Remitiendo a esta obra, J. Kentenich convoca en los ejercicios a “estudiar cómo Francisco de Sales pone seriamente en práctica esta idea […] Es más bien una metafísica de la ascética salesiana. Sobre todo si han participado del curso de ejercicios espirituales [sobre la perfecta alegría de vivir], lean ustedes el libro de una sola vez. Encontrarán en él un complemento de lo que yo les he dicho. He extraído los distintos pensamientos que iluminan su sistema. Otros grandes pensamientos podrán estudiarlos ustedes mismos por su cuenta” (Fuentes de la alegría, 281s).

El hombre heroico [Der heroische Mensch]. Con este título se designa el curso de ejercicios espirituales para sacerdotes dictado por J. Kentenich en los años 1936 y 1937. A la luz de la espiritualidad salesiana y de la suya propia, el P. Kentenich discute aquí extensamente con Ignacio de Loyola. Se apoya para hacerlo en el comentario de los Ejercicios ignacianos de Walter Sierp SJ, aparecido en esos años bajo el titulo Hochschule der Gottesliebe. Die Exerzxitien des heiligen Ignatius von Loyola [La escuela superior del amor a Dios. Los ejercicios de san Ignacio de Loyola], 3 tomos, Warendorf 1935-37. Esta obra está a su vez fuertemente inspirada por el P. Kentenich, que había expuesto muy extensamente en los años precedentes la temática del amor. “El P. Sierp se esmeró en incorporar en su libro toda nuestra ascética schoenstatiana con toda nuestra terminología. Por eso mismo, nuestros ejercicios pueden concebirse como una clave para entender mejor su libro” (El hombre heroico [1936], 28).

La santificación de la vida diaria [Werktagsheiligkeit] (1937). J. Kentenich considera este libro como una obra fundamental de su espiritualidad y lo cita con mucha frecuencia, especialmente la tercera parte, que trata acerca de la vinculación a los hombres. Así es como afirmó en cierta ocasión en el marco de una conversación: “Si estudia usted, por ejemplo, la tercera parte de ‘La santificación de la vida diaria’, encontrará que es demasiado poco aún lo que se ha extraído de su contenido. Allí se encuentra íntegramente lo original de la ascética salesiana, aunque aplicado de la forma que yo considero correcta” (Conversación del 4 de noviembre de 1962, texto 5.1). En este contexto, el interlocutor hace referencia al hecho de que la autora de La santificación de la vida diaria, Hna. Annette Nailis, había afirmado que el autor de esa parte era el mismo P. Kentenich. A ello responde J. Kentenich: “Sí, gran parte de la misma. Pero sólo para que estuviese terminada pronto” (ibídem). Por esa razón, La santificación de la vida diaria se considera siempre como parte de la bibliografía del mismo P. Kentenich. A raíz de la importancia del libro he citado párrafos considerablemente extensos del mismo. No me ha resultado del todo fácil realizar una selección adecuada. Estos textos deben leerse con gran concentración. Sin embargo, haciéndolo, muestran una gran riqueza de contenido. A la célebre pregunta acerca de qué libro se llevaría uno a una isla desierta, yo respondería, probablemente, La santificación de la vida diaria.

María, Madre y Educadora [Maria — Mutter und Erzieherin] (1954). Se conoce este libro también bajo el nombre de “Fastenpredigten” [“Sermones de cuaresma”]. Quiero subrayar expresamente esta obra e introducir también un poco su lectura. El trasfondo de su surgimiento es el siguiente: un hermano de comunidad del P. Kentenich le solicitó que le preparara esbozos de sermones para pronunciar durante la cuaresma. El P. Kentenich se hizo eco del pedido. Sin embargo, sus consideraciones se extienden ampliamente acerca de la figura de María. Desde muchos puntos de vista, la obra puede compararse con el muy exitoso libro que Alfonso María de Ligorio escribiera dos siglos antes: “Las glorias de María”. Sin embargo, J. Kentenich, fiel a su modalidad, trata también otros temas en el escrito. Esto vale especialmente para el octavo sermón, que terminó convirtiéndose en un tratado en sí mismo. Los textos de los “Sermones de cuaresma” son también interesantes porque iluminan con particular intensidad una cualidad del P. Kentenich: él suele citar extensamente a muchos autores. En este caso, lo hace de forma especialmente extensa con Matthias J. Scheeben. Estas largas citas suelen omitirse en las copias hectográficas. E. Frömbgen ha investigado la bibliografía utilizada por el P. Kentenich en su trabajo para la edición de estos sermones. Véase op. cit. 16s, como también las numerosas referencias en las notas al pie de página.
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1.Amar con toda el alma

En un primer punto presento aquí textos que exponen el proceso de vida del amor tal como se desarrolla en el hombre que ama. Las leyes o constantes psicológicas subjetivas del amor son en última instancia las mismas en el amor a Dios, al hombre, a la creación y a sí mismo, lo que no significa que no existan en los diferentes ámbitos dificultades y peligros específicos.

Se trata de desarrollar la fuerza del amor, tanto frente a los hombres cuanto frente a Dios. Los textos han sido escogidos desde el punto de vista del proceso personal y subjetivo del amor y ven como “objeto amado” algunas veces más al ser humano y, otras, más a Dios.

1.1. Desarrollar la fuerza del amor

Texto tomado de: Terciado de EEUU (1952), I, 123-124

En general, debo decir que todos nosotros somos inexpertos profesionales en el campo del amor. Amamos las ideas, pero es una miseria lo que tenemos en cuanto a profunda vinculación personal. Y por eso, si lo reflexionan en silencio en su interior, tendrán que decirse: mi naturaleza, también mi naturaleza masculina, no llega a plenitud primariamente por la entrega a una idea sino por la entrega a una persona. Sin una profunda vinculación personal, mi naturaleza nunca llegará a realizar su sentido ni a alcanzar su plenitud interior en una medida suficiente. Y realmente, a pesar de todo, en este sentido hemos seguido siendo en general inexpertos profesionales. ¿De dónde proviene que así sea? Dejemos esa pregunta de lado. Pero es preciso que aprendan a amar. Y si no lo he aprendido, no entenderé absolutamente nada del mundo del amor. Cuando san Juan nos dice: “Quien no ama permanece en la muerte” (1 Jn 3, 14), deben tomarlo literalmente. Si no amo, es decir, si no se ha despertado en mí el mundo del amor, todo lo que se diga del mismo seguirá siendo para mí un asunto vago y nebuloso. No lo entenderé. […] Aquel en quien se haya despertado el mundo del amor entenderá lo que quiere decir: “Quien no ama permanece en la muerte”.

Texto tomado de: Lucha por la verdadera libertad (1946), 196-197

¡Cuántas personas he conocido en las que no se ha desarrollado para nada lo más hermoso y profundo, la fuerza del amor! Para quien ha crecido en circunstancias normales, las cosas son más fáciles en este punto. No me atrevo a dar ninguna respuesta. En mi fuero interno lo sé, pero prefiero no afirmarlo con validez general.1

1.2. Comparación con el árbol

Texto tomado de: Fuentes de la Alegría (1934), 346-350

No debemos despreciar la fuerza creadora del amor. ¿Acaso no lo habremos hecho en demasía? Por supuesto, no pierdan de vista lo siguiente: si esto es verdad, ¡qué imperativo representa para mí, un imperativo que opera constantemente en mi interior para ponerme las más altas exigencias!

Ya tendrán claro —puesto que he hablado de nuevos métodos de pastoral—, es decir, sentirán que hay algo original y espontáneo que está palpitando en nuestro tiempo. Ya no hay entre mí y el pueblo un eslabón intermedio. Me encuentro con mi personalidad desnuda frente al pueblo desnudo.2 ¿Qué debo hacer? Conocer y observar las leyes de la naturaleza.3 ¡Por eso, conectar mucho más intensamente mi educación con la fuerza creadora del amor! ¡Pero, por eso, aprender también uno mismo a servir y a amar de forma más desinteresada! Ya sabemos: el amor sólo se despierta y se eleva a través de amor. si vis amari, ama.4[…]

Pero escuchen lo que sigue. Después de habernos convencido en líneas generales de la esencia del amor —a partir de sus efectos—, será muy importante para nosotros, que queremos educarnos al amor, que comprobemos cómo es el proceso de desarrollo del amor. […]

(Comparación con el árbol)

También aquí deben observar la vida5; o bien, si lo prefieren, observarse a sí mismos. Comparen el amor con un árbol. Totalmente en el sentido de la discusión que se desarrolló en tiempos de san Francisco de Sales, hablamos entonces de un árbol del amor. Esto lo encontrarán también en el libro,6 pero de forma ampliada, de modo que, después, tendremos más claro el contexto.

El árbol del amor. Distingo entre la raíz, el pie del tronco, las ramas y los frutos, de manera que el árbol del amor comprende cinco partes. ¿Cómo se desarrolla el amor? ¿Cuál es la raíz? Presten atención, por favor: ustedes observan la vida. La raíz es la igualdad y desigualdad en el sentido de una capacidad y necesidad de complemento mutuo.7 Deben grabarse ambas expresiones. Enseguida volveré sobre el tema. Esta es la raíz. ¿Y cuál es el pie? La simpatía. ¿Cuál es el tronco y cuáles las diferentes ramas? El movimiento del amor. ¿Cuál es el fruto? La unión de amor. Quiero explicarlo ahora en detalle.

(Raíz del árbol: capacidad y necesidad de complemento)

Estudien la raíz del árbol. Permítanme preguntarles, una vez más: ¿cuál es? ¿Qué presupone que dos seres humanos se quieran mutuamente? Véanlo y escúchenlo enseguida: la raíz y el pie del tronco no forman parte de la esencia del amor: son sólo requisitos previos para el amor, pero que deben darse con anterioridad. Por eso, ¡estudien la vida!8 Veo a dos personas que se tienen afecto recíproco. ¿Cómo se ha dado? ¿Cómo es posible que dos personas, un chico y una chica, se tengan afecto mutuo? Se han encontrado miles y miles de veces pero, de pronto, se encendió en ellos un fuego. ¿Cómo sucedió tal cosa? ¿Qué requisitos previos son necesarios para ello? […]

¿Qué presupone el amor? El amor presupone igualdad. La razón filosófico-psicológica es la siguiente: amor significa un “estar-uno-en-el-otro”. Si poseo una naturaleza diferente, el otro no puede estar en mí ni yo en él. Por eso, un gato no puede quererme; no puede hacerlo de forma espiritual, aunque sí en el nivel en el que tenemos un grado de ser correspondiente: en el sensitivo. Por eso, para el amor es necesaria la igualdad de naturaleza. Por supuesto, estoy hablando en primer término y sobre todo del amor espiritual-sensitivo. ¡Pero no pasar tan rápido por encima cuando escuchen estas expresiones y reflexionen sobre ellas! Yo debo hablar rápido porque el tiempo disponible es demasiado corto. Por eso, reflexionen más tarde de nuevo sobre todo esto, pues, de otro modo, se lo pasa rápidamente por encima.

Y lo mismo vale en cuanto a Dios: igualdad entre Dios y nosotros. Para tener una meta frente a mí, pregunto: ¿cómo es posible la igualdad entre Dios y yo?

Si el único requisito previo para el amor recíproco fuese la igualdad, todos deberíamos querernos muchísimo, ya que somos iguales en la naturaleza humana. Pero también es necesaria la desigualdad.

Sin embargo, tampoco esta última es suficiente por sí sola: somos desiguales entre nosotros, por lo que también en este caso deberíamos querernos muchísimo, si por ello fuese. No: no es así. ¿Cómo debe ser esa desigualdad? Debe tener el sentido de una necesidad y capacidad de complemento recíproco. Observo la vida: el colérico, por ejemplo, se enciende en su afecto frente al melancólico. ¿Por qué? El colérico tiene conciencia: esto lo tienes, aquello no lo tienes. Tiene, por tanto, un cierto complemento y limitación. Y encuentra así compensación en el otro: capacidad y necesidad de complemento. Así encontrarán ustedes que el amor recíproco presupone siempre una capacidad y necesidad de complemento recíproco. Y no estoy diciendo que se trate de un ideal, sino que hablo sólo del requisito previo, observo solamente la vida.9

¡Estúdienlo, por favor! Estoy vinculado con otras personas en un sano amor paternal,10 no en un amor de abuelo. ¿Qué significa esto, por tanto? Como educadores deben reflexionar ustedes sobre estos pensamientos a fin de encontrar una base acertada y también una relación apropiada. Miren a Don Bosco,11 uno de los más grandes santos. En él encontramos una conducción y educación realmente cordial. Si lo estudian, ¿no encuentran acaso que el educador necesita de un niño para que su paternidad pueda desplegarse? Por ejemplo, tenemos una joven que va a ser madre. ¿En qué se convierte la joven? Sólo la necesidad de ayuda que tiene el niño suscita en ella la maternidad. Ahí ven ustedes cómo debe entenderse la afirmación de la capacidad y necesidad de complemento por parte del educador. Capacidad de complemento: me está dado prestar ayuda. ¡Cuántas cosas se despiertan en mí a través del hecho de poder servir! Capacidad de complemento.12

Pero también necesidad de complemento. Lo duro que hay en mi ser debe suavizarse a través de mi servicio a los demás.13 Puesto en el lugar de ustedes, y más aún si hace tiempo que están actuando ex officio14 en la educación, yo reflexionaría con más profundidad estos pensamientos. Entonces, nos encontramos en un mismo plano con nuestros discípulos, tenemos la sensación de la relación y de la dependencia mutuas. La eternidad mostrará después quién tiene más para agradecer, si mis discípulos o yo. Cuando lleguen a más viejos hallarán, en la mayoría de los casos: ¡cuánto tengo que agradecer a mis discípulos espirituales! ¿No hay acaso personas que han despertado mis capacidades a través de sus necesidades? ¡Cómo habría seguido siendo yo un palo y una piedra [de no haber sido por ellos]! ¿Qué sería yo, entonces? ¿Cómo habría seguido siendo? No lo sé. Deben ver cómo se presupone aquí en la paternidad y en el amor de hijos una capacidad y necesidad de complemento mutuo. No entro ahora a considerar la medida en que se da este fenómeno. En este momento me interesa solamente aclarar conceptos.

(El pie del tronco: simpatía)

Entonces, donde existe una tal capacidad y necesidad de complemento, surge instintivamente algo así como simpatía. Uno se siente atraído. Este es el segundo requisito previo: una complacencia mutua. Allí tienen entonces los dos requisitos previos del amor, la raíz y el pie del tronco.

(Las ramas: el movimiento de amor)

¿Qué surge entonces? Ustedes ven la vida: surge un peculiar movimiento hacia la persona: un movimiento del corazón. Y ese movimiento impulsa muy a menudo a un movimiento del cuerpo, es decir, se quisiera estar también corporalmente junto a esa persona, y no sólo en forma espiritual. Pero el núcleo y la esencia es un movimiento. Ya nos lo dice san Agustín: inquieto está nuestro corazón, hasta que descansa en ti, hasta que tengo la conciencia de que ambos estamos uno en el otro.15 Igualdad, conciencia de identidad, tal es el objetivo. Francisco de Sales lo llamaría movimiento de amor. Si se encuentra en mí este movimiento de amor, este impulso del corazón hacia este o aquel, hacia esta o aquella persona, ese impulso urge entonces a realizar todo tipo de acciones: me agrada pensar en esa persona, quisiera estar junto a ella, quisiera verla. Queremos dar a esto el nombre de movimiento de amor y compararlo con las ramas del árbol.

(Los frutos: la unión de amor)

Y ahora vienen las hojas y los frutos. ¿De qué se trata? Como no encuentro tranquilidad ni me aquieto hasta tener la conciencia de que ambos estamos uno en el otro, lo denomino unión de amor.

(Aspectos fundamentales)

Aquí vemos también la diferencia entre santo Tomás y san Francisco de Sales. Tomás dice que la esencia del amor es la unión de amor. Francisco de Sales, que está orientado hacia la vida y la educación, dice que la esencia del amor es el movimiento de amor, y que la unión de amor es la coronación.16

Escúchenlo una vez más: todo por amor, todo mediante el amor, todo para el amor. Todo por amor: a partir de la raíz del amor. Todo mediante el amor: mediante el movimiento de amor. Todo para el amor: para la unión de amor.17

Ahí tienen, por ejemplo, un movimiento de amor hacia Dios. También podría ser un movimiento de obediencia o de humildad. Pero lo original en Francisco de Sales es que, como se sitúa con tanto gusto en el ámbito de observación de la vida,18 afirma: si quieres alcanzar la unión de amor, debes tener movimientos de amor. Junto a ellos puede haber también un movimiento de obediencia, pero eso no es lo primario; lo primario sigue siendo siempre el movimiento de amor.19

1.3. Relación entre amor volitivo y amor afectivo

Texto tomado de: Estudio 1949, 251-255

El portador inmediato del amor filial20 —como en todo amor— es la voluntad. Sobre eso no hay duda alguna. La dificultad comienza cuando hay que determinar la relación entre amor y sentimiento, entre amor de la voluntad y amor del afecto. Tres son los problemas con los que se encuentra aquí el psicólogo. El primero tiene que ver con el tipo, el segundo con la magnitud, y el tercero con el límite de la relación interior entre ambos.

(Tipo de la relación)

Francisco de Sales toma posición de forma clara respecto del primer problema.

Él considera que la relación entre ambos es obvia y normal. Con una agudeza claramente perceptible declara:

“Un corazón que no tiene conmoción ni sentimiento alguno no tiene tampoco ningún amor. Y del mismo modo es a la inversa: un corazón que tiene amor, no carece de conmoción afectiva”.

¿Cómo llegó Francisco a esta concepción? Como en muchas cuestiones, también aquí su maestra fue la vida práctica y cotidiana, que le mostró en todas partes que el amor tiene afecto y que no hay amor sin afecto… Por lo menos, este era el caso normal. A partir de allí aprendió a comprender mejor las palabras del Señor:

“Amarás al Señor, tu Dios, con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas. Este es el mayor y el primer mandamiento. El segundo es semejante a este: amarás a tu prójimo como a ti mismo”.21

De ese modo, le quedó claro que Cristo no se contenta con un amor volitivo carente de sentimiento: él exige un amor de máxima hondura afectiva, que capte todo el ardor y la calidez del corazón y los encauce hacia Dios y, en Dios, hacia el prójimo.

Tal reconocimiento brindó a Francisco la ocasión propicia para incorporar un valioso elemento en la construcción de la obra de su vida. Su misión estribaba en enseñar y vivir una piedad que no quiere permitir que la noble condición humana sufra desmedro en ningún aspecto: para él, el enaltecimiento de la naturaleza era el eficaz llamado a una plenificación de la naturaleza en todo sentido, plenificación que, por supuesto, no era posible sin un correspondiente sacrificio de la naturaleza”.22

A través de esa íntima relación de naturaleza y gracia, Francisco quería hacer que la naturaleza fuese más receptiva para lo divino; y así, mediante una interacción constante, quería crear el hombre cristiano ennoblecido, el humanista cristiano. Pío XI anunció en su encíclica sobre la educación este tipo de hombre como la gran meta educativa para el tiempo actual.

Tal meta debería ser la mejor carta de presentación de la piedad cristiana para el mundo y el baluarte más fuerte contra el peligroso hombre-masa y hombre-film. Nuestro libro La santificación de la vida diaria hace referencia a este tema con algunas pinceladas. […]23

Por consiguiente, Francisco no quiere la separación entre voluntad y sentimiento, sino una relación orgánica lo más íntima posible entre ambos. Y no le molestaba el hecho de que otros fuesen de opinión diferente.

No se dejó confundir por la aplicación usual de la doctrina escolástica. Según ella, sólo existen dos capacidades espirituales: la inteligencia y la voluntad. La voluntad es la portadora del amor, mientras que el sentimiento se concibe simplemente como una manifestación concomitante que desempeña un papel secundario. Francisco adhirió a esta teoría pero no a su interpretación habitual. Para él, esta teoría era una solución feliz para casos extraordinarios. En efecto, hay situaciones en que el sentimiento está totalmente reseco, en que las conmociones del alma desorientan por completo a la persona. Pero esto no constituye un obstáculo para el amor perfecto; por el contrario, en determinadas circunstancias, el amor puede incluso ser más perfecto en tales situaciones que cuando el sentimiento acompaña a la voluntad. La opinión pública generalizó y absolutizó con el tiempo los casos extraordinarios. Valoró muy poco el sentimiento y descuidó su educación.

También el pueblo fue educado en ese sentido. Cuando la prédica y el catecismo hablaban de amor y arrepentimiento, se contentaban con algunas secas motivaciones para la voluntad. La vida de los sentimientos quedaba totalmente baldía. Las consecuencias eran dos: una teórica, y una práctica. Surgió así una nueva teoría filosófica como abogada de la vida afectiva descuidada y despreciada. Esa teoría enseñó la existencia de tres fuerzas en el alma: junto a la inteligencia y la voluntad, colocó el sentimiento.24 Esta fue la venganza de lo perseguido y despreciado. Pero la venganza siguió adelante en la vida práctica. El sentimiento, no tenido en cuenta, no educado, no captado ni formado por la religión, por el amor de Dios, siguió sus propios caminos, se dejó determinar solamente por objetos sensibles y se fue tras las voces que le prometían la mayor satisfacción sensible. De ese modo, en Occidente se fue abriendo lentamente en todas partes un abismo infranqueable entre el amor espiritual y divino y el amor sensible, entre amor spiritualis y amor sensibilis:25 con ello se había abierto de par en par la puerta para el triunfo desenfrenado del amor sensualis (sensilis) et carnalis26… Se trabó de ese modo una eterna lucha entre la voluntad y el sentimiento. La vida religiosa perdió el ímpetu, la gran inspiración; decayó en coraje y en magnanimidad. El final de la historia fue un amor extenuado y un empobrecimiento de la personalidad. Así se explica los magros logros que se obtienen en la vida interior y en el apostolado.

(Relación sana entre amor volitivo y amor afectivo)

Francisco ve de manera totalmente diferente el valor del sentimiento en la vida religiosa. Él tenía una actitud llena de admiración ante la grandeza de una relación sana entre amor volitivo y amor afectivo. Exigía que los sentimientos fuesen atados al carro del amor espiritual, de modo que, como fogosos corceles, tiraran de él arrastrándolo hacia lo alto. De ese modo, dio alas al amor y confirió al carácter plenitud y equilibrio, noble amabilidad y poder de atracción.

Junto a los escolásticos, siguió sosteniendo la doctrina de las dos capacidades del alma. No obstante, una consideración más profunda le advirtió que, normalmente, a raíz de la unidad de la naturaleza humana, los actos más profundos de amor deben suscitar una correlativa reacción en la vida afectiva. Cargas de índole extraordinaria como, por ejemplo, depresiones severas, eran para él excepciones que confirmaban la regla. La observación de la vida afectiva habitual en la vida cotidiana arrojó, como ya hemos visto, el mismo resultado. Con ello, la aplicación al amor divino era evidente para él.

Así es como Francisco dio mucha importancia en la educación y autoeducación, a la captación del sentimiento y a su indisoluble vinculación al amor, a Dios. De ese modo, se preservó a sí mismo y preservó a sus seguidores de muchísimos extravíos de los sentimientos, alcanzó en innumerables casos una maravillosa armonía del carácter, un ímpetu y una energía religioso-moral casi inagotables, una sencilla y serena naturalidad de toda la persona y un estar profundamente sumergido en una atmósfera sobrenatural que lo inunda todo.

(Límites de la relación)

Francisco no ignoraba que la unidad de voluntad y sentimiento tiene determinados límites. En efecto: la misma no se encuentra solamente bajo el poder de la voluntad y de la gracia. Intervienen otros factores, sobre todo las dotes personales y el tipo de objeto inmediato del que se trata en cada caso. Por eso, no corresponde utilizar sin más el grado del movimiento de los sentimientos como patrón para medir la magnitud del movimiento del amor. Esta medida es siempre y en todos los casos la entrega de la voluntad. La moral conoce este proceso de vida. Lo aplica al amor de Dios y distingue un amor affective y æstimative summus.27 Ella subraya que es muy posible y no raras veces sucede que el amor afectivo dirigido, por ejemplo, a los padres, al cónyuge, a la Santísima Virgen, etc., sea mayor que el amor afectivo hacia Dios, el bien supremo. La causa de este hecho estriba en el carácter sensitivo del objeto, que se dirige de forma inmediata a la vida sensitiva, como también en las dotes originales de la persona. Pero este hecho no constituye impedimento alguno para valorar más a Dios que a todas las criaturas, cumpliendo así el mandamiento divino.

1.4. Amor afectivo y efectivo

Texto tomado de: Las fuentes de la alegría (1934), 410-415

Lo que se afirma en el siguiente texto acerca del amor a Dios vale también, de forma correspondiente, acerca del amor a los hombres.

(Definición conceptual)

Cabe considerar ahora la pregunta acerca de cómo podemos lograrlo.28 Les doy rápidamente la respuesta en el sentido de la antigua ascética.29 Hay un amor efectivo y un amor afectivo.

¡Primero, conceptos claros y, después, la aplicación! Amor afectivo, amor de los sentimientos. A partir de una actitud teológica hemos de decir que este amor permanece inmediatamente junto a Dios, no va más allá del objeto inmediato, sea ese objeto inmediato Dios en sí mismo o Dios en sus atributos. Me alegro por la esencia de Dios, amo los atributos de Dios, me alegro de que Dios mismo sea amado. ¿Qué es esto? Amor afectivo. ¿Cómo lo practico?

Escuchen primeramente qué es el amor efectivo. Este no se queda detenido sólo en Dios sino que quisiera que la entrega a Dios pusiese en movimiento también otros actos, por ejemplo, actos de mortificación, de obediencia. Allí, el amor efectivo opera en diferentes acciones y virtudes singulares.

Y ahora deben examinar y preguntarse: ¿qué es para mí personalmente lo más importante en este momento? Muchos de ustedes se dirán: me falta amor afectivo. Precisamente a las personalidades de naturaleza fuertemente voluntarista-intelectual les falta las más de las veces ese amor cálido. Y no deben pensar que el mismo fuese cosa de niñas.30 Sin embargo, no debemos detenernos allí ni perder de vista que lo afectivo debe llegar a ser efectivo. Si siento afecto por Dios, esta vinculación entrañable a él debe poner en movimiento todos mis engranajes.

(Diferentes acentos dentro de un organismo)

Permítanme que les pida que escuchen lo que estamos diciendo en un marco de organismo y se pregunten: ¿dónde recae el acento?31 Lo mismo vale también para la conducción de otras personas. A partir del tipo de situación cultural imperante,32 tal como la conocemos, me parece natural que debamos dar la mayor importancia a la vinculación afectiva y cordial a Dios.

Otras personas, que tienen una predisposición para lo emocional, a las que les resulta fácil la verdadera vida de oración, esa vinculación inmediata a Dios de manera sensible, deben colocar el acento en lo vigoroso, en lo efectivo: en cómo el amor se muestra en fuerza y vida verdaderas. Pero no debe ser una ensoñación sino que hemos de ver el organismo íntegro de la forma más clara posible.

(La oración como cultivo del amor afectivo hacia Dios)

Y ahora escuchen, por favor: ¿cómo se manifiesta en nuestro caso la vida de amor afectivo? Quisiera adelantar desde ya la respuesta: en la vida de oración. ¿Qué queremos decir sobre la vida de oración? No pretendemos destacar nada fundamental sino hablar para la vida práctica. La oración es un trato sencillo con Dios. Les sugiero que elaboren el retiro sobre la santidad de la vida diaria, en el que he hablado extensamente sobre la oración.33

Pero permítanme ahora que les diga una cosa: Donoso Cortés34 afirmó en cierta ocasión que parecería como si el gobierno divino del mundo estuviese esencialmente determinado porque, en cada situación histórica, se verificara una sana proporción entre trabajo y oración.35 ¿Cómo llega él a tal conclusión? Es sólo la aplicación de la Sagrada Escritura. Véanlo aplicado a nuestra vida. Me pregunto, pues: ¿existe en mi vida una sana proporción entre actividad externa y oración? Y si quisiera formularlo apuntando más hacia el conjunto de cuestiones que nos ocupa, debería preguntar: ¿hay una proporción entre nuestro amor afectivo y nuestro amor efectivo?

A mí personalmente me impresiona muchísimo cuando veo al Señor en su soledad. Él es el líder del pueblo, modelo para nosotros en muchas, en todas las cosas. Ahí está él, se sacrifica por su pueblo, y cuando está cansado, lo vemos en la austera comunión a solas en y con Dios. ¿No creen ustedes que los verdaderos líderes del pueblo deben llegar también a eso? Pero no debe ser una austera soledad, sino un estar a solas de a dos en Dios. ¿Acaso la catástrofe del tiempo actual no proviene justamente, si es que acaso la palabra de Cortés tiene sentido, de que no se guarda la proporción entre oración y trabajo? ¿No hemos acentuado demasiado el trabajo, dejando que la oración pasara a un segundo plano? ¿No hemos dejado que la vida de amor afectivo pasara a un segundo plano? Pero ahora no confundamos lo afectivo con ensoñación en la oración.36[…]

(Amor que se convierte en acción)

Lo dicho podrá bastar para aclarar y examinar un poco en nuestra alma la idea de la vida de amor afectivo. En segundo lugar he dicho, sin embargo, que debemos responder al amor no sólo de forma afectiva, sino también efectiva, es decir, que esa vinculación a Dios debe poner fuertemente en movimiento también otras virtudes. Ahí tienen ustedes la fuerte orientación por el amor, el gran organismo. ¿De qué virtudes se trata? Francisco de Sales mencionó toda una cantidad de virtudes. ¿Qué cualidades y que virtudes inspira el amor? En última instancia, el amor debe poner en movimiento todas las virtudes, sin excepción.

Aquí deben preguntarse, y de modo sumamente personal: ¿cómo puedo demostrar personalmente mi amor a Dios? Mediante hechos. ¿Dónde está mi punto débil, a qué debo dar importancia? ¡Por favor, pregúntenselo a sí mismos! No será mucho; tal vez sea grande el número de faltas pero, si se fijan en cuál es la fuente, encontrarán sólo una. Y debo ofrecer el sacrificio que ello me cueste.37

(Los tres consejos evangélicos a la luz del amor)

Me permitirán que advierta acerca de un par de puntos —la actividad propia deben realizarla ustedes mismos—. ¿A qué me referiré? ¿Les mencionaré la mortificación y, para los religiosos, los votos? También aquí deben hacer un examen: también estas cosas, también los votos tienen otro motivo inmediato, y en ello reside, en realidad, la posibilidad de un nuevo movimiento que, en el sentido de san Francisco de Sales, coloque más fuertemente en primer plano el motivo del amor y haga pasar a un segundo plano los otros motivos, los motivos autónomos. Los votos tienen un motivo y objeto formal, diferente, autónomo. Pero no debemos perder de vista que los votos de pobreza, castidad y obediencia inspiran el amor, pero también a la inversa, que el amor fecunda y despierta todas las cosas. Si no lo hace, no es una respuesta de amor profunda, seria y vigorosa. Por eso, la ley de vida dice: verse amado por Dios pero, al mismo tiempo, esforzarse por corresponderle con seriedad y determinación.38

1.5. Amor llevado a la práctica

Texto tomado de: Fuentes de la Alegría (1934), 416-422

¿A qué haré referencia? A los que se desempeñan en la actividad caritativa me permito decirles que podríamos partir de lo dicho y dictar un retiro sobre la caridad, con la siguiente pregunta: ¿qué relación guarda el amor al prójimo con el amor a Dios? O bien, ¿cómo podemos concebir el amor al prójimo como expresión de un amor efectivo a Dios?

(Un mandamiento nuevo)

He aquí ante mí al Señor, y me parece que quiere que lo escuchemos más atentamente cuando nos dice: “Os doy un mandamiento nuevo, que os améis los unos a los otros” (véase Jn 13, 34). Un mandamiento nuevo. Escúchenlo, por favor: ¿qué es un mandamiento nuevo? Se lo pregunto al Señor: ¿es que los hombres no se han amado unos a otros antes de ti? ¿Qué responderá la historia? ¡Se han amado, y cuánto! ¿O será que Cristo quiere decir: hasta ahora no habéis utilizado correctamente el mandamiento, y por eso insisto nuevamente en él? No. Este no es el sentido. Los hombres se amaban unos a otros.

(Diferentes motivos para los actos de caridad)

Pero ¿qué es lo que impulsa naturalmente a amar? Es la sangre o bien, al menos, puede ser la sangre; puede ser también el erotismo, como en el caso de los griegos; puede ser asimismo la humanidad, como en la era estética; puede ser la conciencia de solidaridad, tal como se ha practicado más adelante. Todas estas cosas pueden entrar en consideración para nuestra vinculación recíproca.

(Actividad benefactora)

Pero, frente a todo eso, el Señor clama en medio del actual trabajo de beneficencia, de la actividad benefactora, de la acción de colectas benéficas, quizá también en medio de nuestra actividad caritativa católica: ¡Os doy un mandamiento nuevo! Si hoy hay que reformarlo todo, llevarlo a sus últimos principios,39 no debemos olvidar esto tampoco con relación a la actividad caritativa. ¿No ha sido nuestra acción caritativa de forma demasiado unilateral nada más que un movimiento de colectas? ¿Qué debe ser? ¡Os doy un mandamiento nuevo!

¿Y los efectos? ¿En qué radica lo nuevo? En tres cosas: en primer lugar, este mandamiento es nuevo en cuanto a la amplitud; en segundo lugar, en cuanto al tipo; en tercer lugar, en cuanto al espíritu.40

(Mayor amplitud del amor)

El mandamiento es nuevo en cuanto a la amplitud. ¡Vean cómo amó el Señor a los hombres! Los amó a todos, y dice: “Amad también a vuestros enemigos” (véase Mt 5, 44; Lc 27, 35). Por eso, la amplitud del amor se ha incrementado. El radio del amor se extiende a todos cuantos tienen rostro humano. ¿No es acaso nuevo en comparación con lo que era usual en el Antiguo Testamento y entre los paganos?

(Nuevo tipo de amor)

El mandamiento es nuevo en cuanto al tipo. ¿Cómo amó el Señor a los hombres? “Nadie tiene mayor amor que quien da su vida por sus amigos” (véase Jn 15, 13). ¡Y cómo amó él al prójimo! Al precio de su propia vida, entregando su propia vida. ¡Cómo suena esto hoy en día! Movimiento de beneficencia como movimiento de colectas… ¡santo cielo!, ¿es esto acaso disponibilidad a darlo todo, a ofrecer sacrificios personales? Amor al prójimo en el sentido del cristianismo: ¿qué tan lejos debe ir aquí la disponibilidad? Tan lejos cuanto fue la disponibilidad del Redentor del mundo. Él se inclina y lava los pies a los apóstoles (véase Jn 13, 1-11): él, el Rey de la creación. ¿Qué se dice en el otro frente?41 ¿No nos recuerda acaso los principios de Nietzsche? Amor al prójimo, amor al enemigo. Sólo importan los hombres de calidad, los que tienen sangre sana —esa es la traducción correcta—. Los demás, que sucumban. Escuchen, por tanto, cuál ha de ser nuestra tarea: debemos destacar las fuentes últimas de las verdades católicas, vivir esas verdades nosotros mismos y llevarlas nuevamente a las más amplias masas.42

OEBPS/Images/cover.jpg
. José Kentenich
‘Una presentacion
de su pensamiento
en textos






OEBPS/Images/title.jpg
Herbert King (ed.)

José Kentenich

Una presentacién

de su pensamiento
en textos

Tomo 2

El poder
del amor

Tercer eje temitico:
El poder de amor





